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Para el repaso oral: de la Escuela del Ministerio Teocrático de Noviembre y Diciembre de 2015

10ª Pregunta.-
Según 2 Crónicas 26:5, ¿quién fue una buena inf luencia para el joven Uzías? ¿Qué tienen que hacer los
jóvenes para beneficiarse de la influencia de los hermanos maduros? [28 de dic., w07 15/12 pág. 10 párrs.
2, 4].

w07 15/12 pág. 10 ¿Tiene usted un mentor espiritual?
……………………………………………………………..

Aparte de lo que dice este relato bíblico, no se conoce mucho más sobre Zacarías, el mentor, o consejero, del
rey. Pero sin duda ejercía una gran influencia positiva sobre el joven monarca, puesto que se indica que lo
“instruía en el temor del Dios verdadero”. La obra The Expositor’s Bible comenta que Zacarías era obviamente
“un hombre versado en las Escrituras, con amplia experiencia espiritual y capacidad para transmitir sus
conocimientos”. Un comentarista bíblico lo describe así: “Consejero sabio y piadoso, quien era experto en
entender el sentido y las lecciones de las antiguas profecías, y que ejercía una saludable influencia sobre
[Uzías]”.

……………………………………………………………………………………………………………………………
¿Hay algún cristiano maduro a quien usted pudiera considerar su instructor, o mentor, y que lo impulse a

“buscar a Dios”? Sin importar que usted sea joven o mayor, hombre o mujer, valore a tal consejero. Lo que él o
ella le diga puede ayudarle a seguir andando en los caminos de Jehová. Escúchele con atención y tenga en
cuenta sus consejos. Jamás rechace las sabias palabras de ese instructor que puede guiarle “en el temor del
Dios verdadero” (Proverbios 1:5; 12:15; 19:20).

CAPITULO 25:
w12 15/4 pág. 16 párr. 13 Sigamos sirviendo a Jehová con un corazón completo
13. ¿Qué implica servir a Jehová con un corazón completo?

13 La enseñanza es clara. Asistir a las reuniones de congregación y participar regularmente en el ministerio del
campo y en otros deberes teocráticos es muy bueno. Pero servir a Dios con un corazón completo implica más
(2 Cró. 25:1, 2, 27). Si en el fondo un cristiano sigue amando “las cosas que [ha dejado] atrás” —es decir, las
que forman parte del estilo de vida del mundo—, corre el peligro de perder la aprobación de Jehová (Luc. 17:32).
A fin de ser “apto[s] para el reino de Dios” es indispensable obedecer este mandato: “Aborrezcan lo que es
inicuo; adhiéranse a lo que es bueno” (Luc. 9:62; Rom. 12:9). Así pues, todos debemos cuidarnos para que nada
de lo que hay en el mundo de Satanás, por muy ventajoso o atractivo que parezca, nos impida servir a Jehová
con un corazón completo (2 Cor. 11:14; léase Filipenses 3:13, 14).

w95 1/7 págs. 22-23 párr. 13 Moradores que viven juntos en una “tierra” restaurada
13. ¿Quiénes eran los jeques de la antigüedad?

13 Zacarías dice que el filisteo sería como un jeque en Judá. Cuando el término hebreo ʼal·lúf se traduce
“jeque”, significa “caudillo de un millar” o “quiliarca”. Era un puesto muy elevado. Al parecer, la antigua nación de
Edom tuvo únicamente trece jeques. (Génesis 36:15-19.) La palabra “jeque” no suele utilizarse cuando se habla
de Israel, aunque aparece con frecuencia la expresión “caudillo (o jefe) de un millar”. Cuando Moisés convocó a
los representantes de la nación de Israel, llamó a “los cabezas de los millares de Israel”. Había doce de ellos, y
según parece solo estaban subordinados a Moisés. (Números 1:4-16.) Del mismo modo, en el ejército, solo el
general o el rey eran superiores a los jefes de millares. (2 Samuel 18:1, 2; 2 Crónicas 25:5.)

CAPITULO 26:
w87 15/10 págs. 11-12 párr. 9 Cómo enderezar sus asuntos con Dios
9. ¿Qué sabemos del tiempo y las circunstancias en que se escribió el capítulo primero de Isaías?

9 El profeta no declara con exactitud cuándo escribió este capítulo. Isaías 6:1-13 data desde el año en que
murió el rey Uzías. Por eso, si Isaías escribió sus primeros capítulos antes, puede que reflejen la situación que
existía por debajo de la superficie durante el reinado de Uzías. Básicamente, Uzías (829-777 a.E.C.) “siguió
haciendo lo que era recto a los ojos de Jehová”, de modo que Dios bendijo con prosperidad su reinado. Sin
embargo, sabemos que no todo iba bien, porque “el pueblo todavía estaba sacrificando y haciendo humo de
sacrificio en los lugares altos” antes que Dios hiriera de lepra a Uzías (o Azarías) por ofrecer incienso en el
templo en un despliegue de presuntuosidad. (2 Crónicas 26:1-5, 16-23; 2 Reyes 15:1-5.) La maldad subyacente
del tiempo de Uzías puede haber llevado a la cosecha de iniquidad de que leemos después, que implicó al nieto
de Uzías, el rey Acaz (762-745 a.E.C.), lo cual también pudiera ser lo que Isaías describía. Pero más importante
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que una fecha específica para el capítulo primero es lo que llevó a Dios a decir: “Enderecemos los asuntos entre
nosotros”.

w02 1/10 pág. 14 párr. 13 Jehová bendice y protege a quienes le obedecen
13. ¿Qué lección de humildad nos enseña el relato de Baruc?

13 El relato de Baruc también nos enseña una excelente lección de humildad. Tengamos en cuenta que Baruc
no recibió el consejo directamente de Jehová, sino mediante Jeremías, cuyas imperfecciones y características
personales seguramente conocía muy bien (Jeremías 45:1, 2). Con todo, no lo venció el orgullo, sino que con
humildad comprendió que el consejo procedía de Jehová (2 Crónicas 26:3, 4, 16; Proverbios 18:12; 19:20). Por
tanto, si ‘damos algún paso en falso antes de darnos cuenta de ello’ y recibimos consejos oportunos de la
Palabra de Dios, imitemos la madurez, el discernimiento espiritual y la humildad de Baruc (Gálatas 6:1).

w05 15/10 pág. 25 párr. 19 Evitemos desarrollar un corazón altivo
19. ¿De qué manera echó a perder Uzías su espléndida trayectoria?

19 La altivez, junto con otros defectos, puede echar a perder una buena relación con Jehová. Pongamos por
caso a Uzías, quien en la primera parte de su reinado “siguió haciendo lo que era recto a los ojos de Jehová [...].
Y continuamente tendió a buscar a Dios [...]; y, en los días de buscar él a Jehová, el Dios verdadero lo hizo
próspero” (2 Crónicas 26:4, 5). Por desgracia, aquel rey empañó su espléndida trayectoria porque “su corazón
se hizo altivo aun hasta el punto de causar ruina”. Lleno de soberbia, entró en el templo a ofrecer incienso, y
cuando los sacerdotes trataron de disuadirlo para que no realizara esa acción insolente, “Uzías se enfureció”.
Como consecuencia, Jehová lo castigó con lepra, y, finalmente, murió sin el favor de Dios (2 Crónicas 26:16-21).

w82 1/9 pág. 18 párr. 9 Sumisión leal al orden teocrático
9. ¿Por qué quedó convertido en un paria el rey Uzías?

9 El caso del rey Uzías de Judá es similar. Aunque éste era rey sobre el pueblo de Jehová, no estaba
autorizado para servir en capacidad sacerdotal alguna. Sin embargo, insistió en ejercer la función de sacerdote.
Los sacerdotes protestaron vigorosamente y declararon: “No es negocio tuyo, oh Uzías, quemar incienso a
Jehová, sino que es negocio de los sacerdotes los hijos de Aarón, los santificados, el quemar incienso. Sal del
santuario; porque has actuado infielmente.” Entonces, mostrando que no se arrepentía, Uzías se enfureció contra
los sacerdotes, lo cual añadió a su pecado de presuntuosidad. “Durante su furia contra los sacerdotes, la lepra
misma relumbró en su frente ... porque Jehová lo había herido. Hasta el día de su muerte él continuó en
condición de leproso, un paria, “excluido de la casa de Jehová.”—2 Crónicas 26:16-21.

w86 15/8 págs. 10-11 párr. 9 ¡Felices son los que ejercen poder correctamente!
9. ¿Qué otros ejemplos se pueden mencionar que muestran que Jehová ejerce cuidado en cuanto a cómo
usa su poder?

9 Considere unos cuantos ejemplos más de los muchos que se podrían mencionar. Cuando Jehová hirió a
Míriam con lepra, mostró su poder de una manera perfectamente justa y sabia. Ella merecía tal castigo por hablar
tan presuntuosamente en contra de su hermano Moisés, el escogido de Dios. (Números 12:1-15.) Similar fue el
caso del rey Uzías cuando con descaro entró en el santuario sagrado del templo y se atrevió a ofrecer incienso
en el altar de oro, rechazando altivamente la advertencia de los sacerdotes levitas. Jehová mostró su poder al
castigar justamente al rey con lepra. (2 Crónicas 26:16-21.) Puesto que no pecaron al mismo grado, también
fueron diferentes los castigos de Jehová: La lepra de Míriam fue temporal, pero Uzías murió leproso. Podemos
ver entonces cómo Jehová en todo momento ejerce cuidado al usar su poder de una manera sabia y justa, y es
capaz de preservar a los fieles que le aman y destruir a los inicuos. (Salmo 145:20.)

w91 1/10 pág. 17 párr. 16 Apóyese en los brazos eternos de Jehová
16. ¿Por qué debemos evitar el comportamiento presuntuoso?

16 Los actos presuntuosos son pecados mucho más serios que las equivocaciones. Saúl fue rechazado como
rey por ofrecer presuntuosamente un sacrificio y por perdonarle la vida al rey amalequita Agag y conservar lo
mejor del botín, a pesar de que Dios había ordenado que los amalequitas fueran dados por entero a la
destrucción. (1 Samuel 13:8-14; 15:8-19.) El rey Uzías fue herido de lepra por usurpar presuntuosamente
deberes sacerdotales. (2 Crónicas 26:16-21.) Cuando el arca del pacto era transportada a Jerusalén y las reses
vacunas que tiraban de la carreta casi causaron un vuelco, Dios dio muerte a Uzah por desplegar irreverencia al
aguantar el Arca para estabilizarla. (2 Samuel 6:6, 7.) Por eso, si no sabemos lo que debe hacerse, o no estamos
seguros de que tenemos la autorización para hacer algo, debemos desplegar modestia y consultar con los que
tienen discernimiento. (Proverbios 11:2; 13:10.) Por supuesto, si alguna vez hemos sido presuntuosos, debemos
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orar a Dios que nos perdone y nos ayude a no ser presuntuosos en el futuro.

CAPITULO 27:
w99 15/5 pág. 13 párr. 16 Felices de que Jehová nos muestre el camino
16. ¿Por qué estaba totalmente equivocado el razonamiento de los judíos de Egipto?

16 La memoria puede ser muy discriminatoria. ¿Cuál era la realidad? Los judíos sí habían hecho sacrificios a
dioses falsos en la tierra que Jehová les había dado. A veces, como en el tiempo de Acaz, sufrieron debido a esa
apostasía. Sin embargo, Jehová fue “tardo para la cólera” con su pueblo (Éxodo 34:6; Salmo 86:15). Mandó a
sus profetas para que instaran a la nación a arrepentirse. En ocasiones, cuando el rey era fiel, Jehová lo
bendecía, y el pueblo se beneficiaba de aquella bendición, aun cuando fuera mayoritariamente infiel (2 Crónicas
20:29-33; 27:1-6). Los judíos de Egipto estaban muy equivocados al decir que la prosperidad de la que habían
disfrutado en su tierra natal procedía de sus dioses falsos.

w98 1/11 pág. 15 párr. 8 Sigamos obrando nuestra propia salvación
8. ¿Qué mal ejemplo recibió Jotán de su padre, pero qué optó por hacer él?

8 Uzías ascendió al trono de Judá a la tierna edad de 16 años, y reinó cincuenta y dos años. Durante la mayor
parte de su vida, “continuó haciendo lo que era recto a los ojos de Jehová, conforme a todo lo que había hecho
Amasías su padre” (2 Reyes 15:3). Jehová lo bendijo con una serie de grandes victorias militares. Sin embargo, a
Uzías lamentablemente se le subieron los humos a la cabeza. Se hizo altivo y se rebeló contra Jehová al ofrecer
incienso en el altar del templo, un deber reservado a los sacerdotes. Cuando se le reprendió, respondió con ira.
Entonces se le humilló: se le hirió con lepra y tuvo que vivir aislado el resto de sus días (2 Crónicas 26:16-23).
¿Cómo reaccionó su hijo Jotán? El joven fácilmente pudo haberse dejado influir por su padre y haberse
molestado por la corrección de Jehová. El pueblo en general debió ejercer una influencia negativa, pues siguió
con sus prácticas religiosas erróneas (2 Reyes 15:4). Pero Jotán tomó su propia decisión. “Siguió haciendo lo
que era recto a los ojos de Jehová.” (2 Crónicas 27:2.)

CAPITULO 28:
w87 15/10 pág. 12 párr. 10 Cómo enderezar sus asuntos con Dios
10. Durante el reinado del rey Acaz, ¿qué situación era general en Judá, especialmente entre los líderes?

10 Isaías proclamó francamente: “¡Ay de la nación pecadora, el pueblo cargado de error, descendencia
malhechora, hijos ruinosos! Han dejado a Jehová, han tratado con falta de respeto al Santo de Israel, se han
vuelto hacia atrás. [...] Toda la cabeza está en condición enferma, y todo el corazón está endeble. Desde la
planta del pie hasta la cabeza misma no hay en él lugar sano”. (Isaías 1:4-6.) La gobernación de 16 años del rey
Acaz fue señalada por idolatría rematada. Él quemó “a sus hijos [como sacrificios] en el fuego, conforme a las
cosas detestables de las naciones [...] Y con regularidad [...] hizo humo de sacrificio en los lugares altos y sobre
las colinas y debajo de toda clase de árbol frondoso”. (2 Crónicas 28:1-4; 2 Reyes 16:3, 4.) La injusticia, el
soborno y la inmoralidad cundían entre los príncipes, que más calificaban para ser gobernantes de la antigua
Sodoma. (Isaías 1:10, 21-23; Génesis 18:20, 21.) Ciertamente Dios no podía aprobarlos. Y con tales líderes,
¿cómo le iría a la gente?

w98 1/11 págs. 15-16 párr. 9 Sigamos obrando nuestra propia salvación
9. ¿Qué buenas influencias tuvo Acaz, pero qué fue de su vida?

9 Jotán gobernó dieciséis años, y fue siempre fiel a Jehová. Por tanto, su hijo Acaz tuvo el excelente ejemplo
de un padre fiel. Y Acaz también tuvo otras influencias positivas. Contó con la bendición de vivir durante el tiempo
en que los fieles profetas Isaías, Oseas y Miqueas llevaron a cabo su celosa obra. No obstante, decidió mal.
“No hizo lo que era recto a los ojos de Jehová como David su antepasado.” Se hizo imágenes de Baal y las
adoró, e incluso ofreció a algunos de sus hijos como holocausto a dioses paganos. Pese a haber tenido las
mejores influencias, fracasó estrepitosamente como rey y siervo de Jehová (2 Crónicas 28:1-4).

w99 15/5 pág. 12 párrs. 11-12 Felices de que Jehová nos muestre el camino
11, 12. a) ¿Qué no hizo Acaz ante la amenaza siria? b) ¿En qué dos lugares buscó seguridad Acaz?

11 Acaz reinó sobre el reino meridional de Judá en el siglo VIII a.E.C. Su reinado no fue pacífico. En una
ocasión, Siria y el reino septentrional de Israel se aliaron para guerrear contra Acaz, y “se puso tembloroso el
corazón de él y el corazón de su pueblo” (Isaías 7:1, 2). Sin embargo, cuando Jehová le ofreció ayuda y le invitó
a ponerlo a prueba, este la rechazó de plano (Isaías 7:10-12). Por ello, Judá perdió la guerra y sufrió numerosas
bajas (2 Crónicas 28:1-8).

12 Aunque Acaz se negó a poner a Jehová a prueba, no se retuvo de pedir la ayuda del rey de Asiria. De todos
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modos, Judá siguió sufriendo a manos de los pueblos vecinos. Cuando Asiria se volvió también contra él y “le
causó angustia”, el rey “empezó a hacer sacrificios a los dioses de Damasco que lo estaban hiriendo, y pasó a
decir: ‘Porque los dioses de los reyes de Siria están ayudándoles, les haré sacrificios a ellos para que me ayuden
a mí’” (2 Crónicas 28:20, 23).

w97 15/7 págs. 14-15 párr. 3 ¿Sigue usted tras la virtud?
3. ¿De qué actos inicuos fue culpable el rey Acaz?

3 En las Escrituras hallamos muchos relatos de personas que siguieron tras la virtud. Por ejemplo, está el caso
de Ezequías. Parece ser que su padre, el rey Acaz de Judá, fue un adorador de Mólek. “Veinte años de edad
tenía Acaz cuando empezó a reinar, y por dieciséis años reinó en Jerusalén; y no hizo lo que era recto a los ojos
de Jehová su Dios, como David su antepasado. Y se puso a andar en el camino de los reyes de Israel, e hizo
pasar aun a su propio hijo por el fuego, conforme a las cosas detestables de las naciones que Jehová había
expulsado a causa de los hijos de Israel. Y siguió sacrificando y haciendo humo de sacrificio en los lugares altos
y sobre las colinas y debajo de todo árbol frondoso.” (2 Reyes 16:2-4.) Se ha dicho que la expresión ‘pasar por el
fuego’ se refiere a un tipo de purificación ritual y no a un sacrificio humano. Sin embargo, el libro Molech—A God
of Human Sacrifice in the Old Testament (Mólek, un dios de sacrificios humanos del Antiguo Testamento), de
John Day, observa: “Existen indicaciones en fuentes clásicas y púnicas [cartaginesas], así como también pruebas
arqueológicas, de la práctica de sacrificios humanos [...] en el mundo cananeo, de modo que no hay razón para
dudar de las alusiones que se hacen en el Antiguo Testamento [a los sacrificios humanos]”. Además, 2 Crónicas
28:3 dice específicamente que Acaz “procedió a quemar a sus hijos en el fuego”. (Compárese con Deuteronomio
12:31; Salmo 106:37, 38.) ¡Qué iniquidad!

w13 15/11 págs. 16-17 párrs. 2-4 ¿Quiénes son hoy los siete pastores y ocho adalides?
2-4. Explique cómo se cumplió Isaías 7:14, 16 a) en el siglo octavo antes de nuestra era. b) en el siglo

primero de nuestra era.
2 Al principio parecía que la alianza de los reyes de Israel y de Siria iba a tener éxito. ¡En una sola batalla,

Acaz perdió 120.000 valientes guerreros! Entre ellos estuvo Maaseya, “hijo del rey” (2 Crón. 28:6, 7). Pero
Jehová, que estaba observando y tenía muy presente su promesa a David, envió al profeta Isaías con un
mensaje muy alentador.

3 Isaías dijo: “¡Miren! La doncella misma realmente quedará encinta, y va a dar a luz un hijo, y ciertamente le
pondrá por nombre Emmanuel”. Y añadió: “Antes que el muchacho sepa rechazar lo malo y escoger lo bueno, el
suelo de aquellos dos reyes que te hacen sentir pavor morboso [los de Israel y Siria] será dejado enteramente”
(Is. 7:14, 16). La primera parte de esta profecía suele aplicarse al nacimiento del Mesías, y eso es apropiado
(Mat. 1:23). Sin embargo, puesto que los “dos reyes” ya no suponían una amenaza para Judá en el siglo primero
de nuestra era, la profecía sobre Emmanuel debió tener un cumplimiento inicial en tiempos de Isaías.

4 Poco después de que el profeta hiciera ese notable anuncio, su esposa quedó encinta y le dio un hijo
llamado Maher-salal-has-baz. Es posible que ese niño fuera el “Emmanuel” al que se refirió Isaías. En tiempos
bíblicos, puede que al bebé se le diera un nombre al nacer —tal vez para conmemorar algún suceso— pero que
sus padres y familiares lo llamaran por otro nombre (2 Sam. 12:24, 25). Paralelamente, nada indica que a Jesús
lo llamaran alguna vez Emmanuel (lea Isaías 7:14; 8:3, 4).

w88 1/4 págs. 12-13 párr. 12 Jeremías... profeta impopular de los juicios de Dios
12. ¿Cómo reaccionaron los judíos a los profetas que Jehová les envió?

12 Jeremías de ninguna manera fue el primer profeta que Dios utilizó para advertir a Israel y Judá del proceder
equivocado que seguían. Durante los cien años anteriores, o más, los profetas Isaías, Miqueas, Oseas y Oded
habían sido enviados como atalayas para dar advertencia a la nación. (Isaías 1:1; Miqueas 1:1; Oseas 1:1;
2 Crónicas 28:6-9.) ¿Cómo había reaccionado la mayoría? “Levanté sobre ustedes atalayas: ‘¡Presten atención
al sonido del cuerno!’. Pero ellos siguieron diciendo: ‘No vamos a prestar atención’”. (Jeremías 6:17; 7:13,
25, 26.) Rehusaron prestar atención a Jeremías. En vez de eso, lo persiguieron y trataron de imponerle silencio.
Por lo tanto, Jehová resolvió que pagarían por su arrogancia y descreencia. (Jeremías 20:1, 2; 26:8, 11; 37:15;
38:6.)

w13 15/11 pág. 18 párr. 10 ¿Quiénes son hoy los siete pastores y ocho adalides?
10. ¿Por qué habrán animado a Ezequías las palabras de Miqueas 5:5, 6?

10 Ezequías estaba muy al tanto del peligro que se avecinaba, pero en vez de buscar desesperado la ayuda de
alguna nación pagana como había hecho su padre, Acaz, puso su confianza en Jehová (2 Crón. 28:20, 21). Tal
vez conociera las palabras de Miqueas, un profeta de aquel tiempo que predijo: “En cuanto al asirio, [...]
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tendremos que levantar contra él siete pastores, sí, ocho adalides de la humanidad. Y realmente pastorearán la
tierra de Asiria con la espada” (Miq. 5:5, 6). Seguro que estas palabras divinamente inspiradas animaron a
Ezequías, pues indicaban que un ejército muy poco común sería alzado contra los agresores asirios y que estos
acabarían derrotados.

w99 15/5 págs. 12-13 párr. 14 Felices de que Jehová nos muestre el camino ***
14. ¿Por qué no tenía excusa Acaz cuando recurrió a los dioses falsos?

14 Desde hacía tiempo se había demostrado que los dioses de las naciones, entre ellos los de Siria, ‘no valían
nada’ (Isaías 2:8). Durante el reinado de David se había visto claramente la superioridad de Jehová sobre los
dioses de Siria cuando los sirios llegaron a ser siervos de David (1 Crónicas 18:5, 6). Solo Jehová, “el Dios de
dioses y el Señor de señores, el Dios grande, poderoso e inspirador de temor” puede dar verdadera seguridad
(Deuteronomio 10:17). Sin embargo, Acaz le volvió la espalda a Jehová y buscó seguridad en los dioses de las
naciones. El resultado fue desastroso para Judá (2 Crónicas 28:24, 25).

Toda la información ha sido sacada de la Watchtower Library 2014
Este archivo, es simplemente una ayuda para nuestra preparación, el propósito principal de esto,

es que investiguemos más nosotros. (km 9-2006)


